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Concepción, Invierno del 2003

"Nos maravillamos de los avances tecnológicos de todo tipo; 

I. pero rara vez o nunca con la inteligencia y la capacidad de nuestro propio cuerpo"

O.R.M. 

II. Introducción:  Los Grandes Temas de la Cosmovisión Holista
III. El Universo, La Tierra, La Energía y el Equilibrio Dinámico
A partir de la Era Moderna cuando la Ciencia, la Religión  y la Filosofía apartan sus caminos en su afán de proporcionar una visión más precisa de la realidad, se abandonó la cosmovisión integral por la cosmovisión reduccionista y mecanicista de la realidad que ha servido de fundamento teórico al modo de Producción Industrial, Tecnológico, Urbano.   Para conocer el todo o la realidad necesitamos dividir la totalidad en partes cada vez más pequeñas, de este modo la fragmentación pasó a ser el paradigma del saber científico-filosófico y del método científico objetivo;  y la ley científica reversible aplicable siempre para descubrir cualquier nueva realidad, el ideal supremo del conocimiento.

La cultura occidental sobre la base del conocimiento científico moderno y el desarrollo tecnológico, se fue generalizando durante los siglos XIX y XX hasta alcanzar con la globalización el nivel planetario y al conjunto de la sociedad humana.  Esta cosmovisión con gran soberbia ha despreciado a cualquier otra forma de ver la realidad y a los seres humanos que no participan de dicha visión del mundo:  el ver para creer desplazó definitivamente al creer para ver.

Así, el hombre moderno del polo nacional y social más "avanzado", comenzó a imponer una visión única y peligrosamente dogmática, la que al no valorar adecuadamente el equilibrio termodinámico y la entropía o el uso depredador de la energía está poniendo en serio riesgo la continuidad de la vida, tanto de la vida natural, como la vida humana.

Este actual panorama socio-cultural no nos permite comprender nuestro origen, como humanos y como diversidad biológica.  Nos cuesta aceptar que formamos parte del desarrollo de la vida dentro del Universo; nos cuesta entender que se trata de un grandioso proceso en despligue constante hacia la complejidad.  Por lo tanto, deberíamos aceptar que somos unos recién llegados al Universo, tanto como especie y como vida;  querámoslo  o no estamos subordinados a sus leyes.

Normalmente nos referimos al Universo y a todo lo que existe con un lenguaje que es fruto de nuestra limitación científico-filosófica; esto nos hace despreciar el lenguaje de la Tierra y el Cosmos, porque no lo conocemos, aún cuando este lenguaje tiene unos 15 a 20 mil millones de años de evolución.  Sin embargo este lenguaje está presente y se expresa en todo lo que existe:  plantas, animales, en el aire, los océanos, en las montañas y rocas y en nuestro cuerpo vivo, pero no exclusivamente racional.

El lenguaje de nuestro código genético recién comienza a ser descifrado por nuestra cultura técnico-antropológica.

Recién empezamos a pensar en la explosión de vida que está presente en las semillas y en los óvulos.  Recién comenzamos a darnos cuenta de lo que esto representa:  un mandato de vida y una muestra del pasado que tiene un origen común y una evolución de más de ¡15 mil millones de años!.

Por más esfuerzos selectivos que haga la moderna cultura humana globalizada, todos los seres vivos y todos los pueblos que forman la especie humana tienen el mismo origen.  Nadie, ninguna nación, ningún Estado, ningún Gobierno, ninguna expresión cultural, científica, filosófica o religiosa puede arrogarse una condición superior.

La vida como diversidad es una expresión de la forma como se expresa el Universo.  Así pues, debemos aceptar que dependemos de él, y que todo lo que existe es una expresión de la evolución cósmica.

Tal vez lo que podríamos valorar de la especie humana es que en distintas épocas de la evolución, tanto en Oriente como en Occidente han surgido voces esclarecidas que con su aporte teórico han permitido el nacimiento de una nueva cosmovisión integral que todo lo abarca:  el Holismo.  La visión holista está colocando en el centro del análisis teórico el proceso termodinámico o el flujo de la energía que todo lo envuelve  y todo lo forma (N. Georgesco Roegen).  Con ello la especie humana tiene la oportunidad de ascender a la comprensión de la evolución del Cosmos y de las increíbles fuerzas que le han dado origen, fuerzas o energías que se expresan en y  a través de cada uno de nosotros.

Cada ser humano tiene la posibilidad de conocer el Universo, conociéndose a sí mismo.  Pero conocerse a sí mismo y conocer el Universo es un don de la vida; de las infinitas formas de vida y no solamente la de la especie humana.

Toda la historia muestra que el Cosmos comienza con la explosión originaria:  el Big Bang,  al comienzo de los tiempos, tal vez esta explosión misteriosa, surgió de un vacío, de la nada que es la fuente o el origen de todo.

De modo que lo que llamamos concreto y objetivo es un vacío es la nada que resulta ser la fuente de todo:  es la energía invisible que todo lo envuelve y todo lo genera.

Con la Ciencia de Frontera, la física cuántica y relativista, cuyo desarrollo abarca todo el siglo XX y entre sus principales representantes se puede mencionar a Werner Heisenberg y Nils Bohr, Louis de Broglie, Erwin Schröringer, Wolfgang Pauli, Paul Dirac, todos Premios Nobeles de Física que con sus aportes científicos contradicen no sólo el principio newtoniano relativo a la corporeidad o masa de la realidad, sino también a Descartes, pues demostraron que la realidad no es sólo la suma de sus partes, sino que en el mundo microscópico las partes no existen.

La realidad, por lo tanto, no tiene esencia, pues ella no sería más que la realidad en permanente proceso de formación/transformación en un mundo constituido por partículas que no aparecen sin la presencia del observador que tampoco las puede determinar objetivamente, pues sólo se hacen presente en la medida que se relacionan entre sí, en consecuencia no hay ninguna posibilidad de separar el objeto del sujeto.  El observador es y será siempre parte indisoluble de la realidad  que observa.

Heisenberg señala que "las teorías científicas jamás podrán proporcionar una descripción completa y definitiva de la realidad, siempre serán sólo una aproximación a la verdadera naturaleza de las cosas.  De modo que la ciencia y los científicos, sólo pueden acceder a una descripción parcial, limitada o aproximada de lo que se llama realidad.  Heisenberg continúa "el mundo es una complicada red de acontecimientos en el que todas las conexiones se alternan, se superponen y se combinan para así determinar la textura del tejido".

De modo que se ha llegado a la conclusión que las partículas elementales y las ondas que son la expresión del proceso termodinámico, aparecen y desaparecen en un juego increíble y eterno.  Así, tenemos que aceptar que no existe un Universo lleno de "cosas", sino un Universo lleno de energía, que no podemos ver, pero que se expresa en las cosas como una aparición única y multiforme:  como un increíble misterio del cual formamos parte.  

Todo lo que existe es un proceso multiforme en perpetuo movimiento, donde nada está desvinculado de los demás.

En la Tierra, como planeta, se encuentran rastros de todos los cambios e intercambios de energía producidos en el largo recorrido de la evolución cósmica, por mínimos que hayan sido, son rastros de los materiales utilizados y de todos los desechos que supone la creación de un ser o de un objeto.

Cuando logramos realmente conocernos, estamos en condiciones de acceder al proceso de creación que nuestra existencia significa.

A lo largo de milenios difícilmente la civilización humana se ha detenido a reflexionar si de verdad le ha aportado o le está aportando algo útil al proceso de creación de la Tierra, o sólo le aporta destrucción o entropía, la que está en  continuo aumento, con el gigantismo tecnológico.  Cada vez que producimos un objeto material (avión, auto, barco, ferrocarril y material bélico, etc., etc.) lo hacemos a costa de reducir el número de vidas humanas futuras.

Conservar, poseer, controlar viene a ser una pura ilusión dentro de un proceso en continua transformación y cambio.  Existe una estrecha relación entre el avance tecnológico y el acelerado ritmo de contaminación del aire, el mar y la Tierra; el resultado es la extinción de las especies vivientes y la enfermedad y la muerte en aumento de la especie humana.  El desequilibrio medio ambiental, base de la vida se ha tomado alarmante y dramático en el entorno urbano.

¿Cómo podemos superar la encrucijada en la que nos encontramos?.  Conociéndonos a nosotros, asignando a la Vida el supremo valor que realmente tiene; ello nos permitiría el despliegue del potencial con que hemos sido dotados por la Naturaleza y el Cosmos.  Debemos recrear en nosotros mismos, la dinámica que dio origen al Universo, es decir, darle forma humana a ese proceso, para que la vida continúe.

Debemos aceptar que la misma fuerza o energía que estuvo en el estallido primigenio, se manifiesta en las galaxias, en las estrellas, los planetas, las montañas, los mares, los átomos, los seres vivos y en el hombre, todo lo cual constituye la dinámica cósmica.

Una partícula elemental, un protón que no podemos ver se da cuenta, no en el sentido humano, de lo que sucede a su alrededor y por lo tanto, actúa en consecuencia, el protón capta algo del mundo que le rodea y lo asimila.

De la misma manera la sensibilidad cósmica se manifiesta en los seres humanos; de modo que nuestro deber es comprender ese proceso y asimilarlo, cuando eso ocurre podemos comprender la armonía que hemos perdido en el marco de la patología cultural-tecnológica en la que estamos sumidos.

La dificultad que tienen los seres humanos cooptados por la Cultura Moderna es que no perciben la dinámica cósmica porque no han desarrollado la capacidad para hacerlo  y su potencial de vida es o está inutilizado.

Cuando caminamos por un bosque, podemos aprender o impregnarnos de su magnificencia, si logramos despertar en nosotros esa sensibilidad, ella nos acompañará para siempre, si eso nos ocurre nos convertimos en otro ser y la imagen de ese bosque o de cualquier otro ecosistema de nuestro entorno que nos sensibilice nos acompañará donde vayamos.

Pero aprender y desplegar nuestras sensibilidades no necesitamos de un profesional de la enseñanza, porque el verdadero maestro es el bosque, la montaña, el río, el mar, la Naturaleza, en fin el Universo entero.  La estructura de los elementos que conforman los seres vivos y también los inanimados recuerdan todo lo que ha pasado a lo largo de estos 15 mil millones de años de evolución cósmica.

De modo que si queremos saber debemos recurrir a la Tierra, la que viene a ser el verdadero texto de historia en el que se describe el despliegue de la vida.

¿Quién recuerda? el fluido o la materia a través de las moléculas.  La secuencia de las moléculas de nuestro ADN es por sobre todo una secuencia de recuerdos.  Podemos comprobar maravillados lo que el ADN ha percibido y recuerda en el largo camino de nuestra evolución.

IV. Para el Universo, el recuerdo es dejar que el pasado influya en el presente.  Los humanos que estamos imbuidos en la cultura antropocéntrica no comprendemos este proceso, pues creemos que la historia tiene una data de poco más de 6 mil años de antigüedad y es algo que concierne a los humanos.

V. Nos extraña saber que alimentarnos es recordar.  Entre las cosas que no sabemos o no valoramos esta, nuestra relación con la comida; es tal vez la manipulación ideológica respecto de la forma como nos alimentamos, que en vez de comer alimentos naturales que nos conectan con el pasado, hemos adoptado, "por civilizados y cultos", los alimentos tecnológicamente procesados y los ingerimos de la manera más inadecuada, por lo tanto, nos enferman, debiendo recurrir a rápidos tratamientos químico-tecnológicos para mantenernos sanos, con lo que comienza la cadena de la dependencia y  el desequilibrio metabólico, acelerado por el creciente estrés de la vida en la ciudad, lo que trae consigo el cáncer, las enfermedades al corazón y todos los demás sufrimientos innecesarios que nos provoca nuestro "moderno estilo de vida".

VI. Deberíamos entender y aceptar que, desde el punto de vista de la Sabiduría de la Naturaleza, comer es recordar, que en los alimentos que nos proporciona el medio natural y ¡ sólo en ellos !, se encuentra toda la información que necesitamos para realizar sin contratiempo nuestro ciclo de vida desplegando todo nuestro potencial genético.

Nuestro cuerpo necesita  no sólo la energía vital que se encuentra en los alimentos naturales, sino la información de las moléculas y aminoácidos de dichos alimentos.  ¡Pero deben estar libres de contaminación, y procesamiento!.  Sólo así accederemos a la información que nos conecta al comienzo del despliegue cósmico, sólo así podemos aspirar al despliegue de toda nuestra capacidad y sabiduría.

Deberíamos comprender que nuestra actividad fisiológica necesita ciertas sustancias químicas que se encuentran sólo en los alimentos que vienen directamente de la naturaleza no contaminada.

Si nos diéramos cuenta, que los alimentos no son sólo materia alimenticia, sino que traen además de la energía vital la información cósmica que es indispensable para nuestra vida, dejaríamos de comer inadecuadamente.

Junto a la alimentación natural, necesitamos realizar permanentemente actividad física,  pues con ella activamos nuestros sentidos y nuestros recuerdos del pasado como especie.  Necesitamos gatear, escalar, correr, saltar y manipular objetos.  Con ello podemos lograr el despliegue de todo nuestro potencial intelectual, emocional y espiritual.

Al recorrer nuestro entorno natural podemos recordar los hábitos que como homínimos tenemos profundamente arraigados en nuestro cuerpo.

Recordar es saber, es comprender, no es tan sólo un ejercicio memorístico que se nos enseña en nuestra cultura antropocéntrica, es mucho más que eso, como ya lo hemos señalado, es recordar la evolución de la Tierra y del Universo como gestor de todo lo que existe.

Además, debemos aceptar que recordar y conocer no son procesos privativos de la especie humana, sino de todos los seres vivos y de todos los procesos inanimados de la Tierra y el Cosmos.

De modo que la esencia de nuestra Educación y de nuestra Cultura debería ser el conocernos a nosotros mismos a través del conocimiento de la evolución del Cosmos, de la evolución de la Tierra,  de la evolución de la diversidad  y la evolución de nuestra propia vida como especie.

Debemos aceptar que la máxima aspiración de la ida es su autorealización, es lograr que despliegue todo su enorme potencial que el Cosmos y la Tierra ha puesto en cada uno de nosotros, aún antes de nacer.  ¿De qué depende este despliegue? De nuestras raíces genéticas y de los estímulos del entorno natural no contaminado.

Tenemos la obligación de superar el antropocentrismo dogmático de la modernización tecnológica y de la globalización socioeconómica y cultural que olvida nuestras raíces cósmicas.

El pensar en términos de todo el Universo es tan nuevo como extraño para nosotros.  La cultura moderna, la educación y los medios de comunicación tecnológicos rara vez se refieren a la interrelación y creatividad de la energía que da origen a todo lo que existe.

Nos cuesta aceptar que cada ser que existe es un increíble proceso que se articula con todo lo demás.  Un árbol cualquiera realiza millones de operaciones que están relacionadas  con el aire, con el agua, con la Tierra, la lluvia y el sol.  Debemos aceptar el misterio de las fuerzas estructuradoras invisibles que dan forma a lo que vemos.  Es necesario que reconozcamos su misterio porque fuera de ella nada existe.  Tal vez el desplazamiento del aire sea el mejor ejemplo, las masas invisibles de energía se desplazan a partir de un punto de alta concentración extendiéndose por toda la Tierra.

VII. EL HOMBRE:  EXPRESIÓN DE LA ENERGÍA DE LA TIERRA Y EL UNIVERSO

El Cuerpo Humano es una obra maestra de la Naturaleza y tiene como mandato genético, realizar sin contratiempo el Ciclo de Vida.

El cuerpo humano está rigurosamente diseñado para mantenerse en forma mientras desarrollamos nuestro ciclo de vida.  El equilibrio metabólico es parte de la homeostasis o equilibrio que mantiene funcionando el sistema terrestre.

Nuestro cuerpo crea tejidos (anabolismo) y los destruye (catobolismo).  Cuando se produce un exceso en alguna de estas funciones (crear-eliminar) se produce el desequilibrio metabólico y la enfermedad o toxemia (Dr. John H. Tilder, 1926).

Nuestro cuerpo mientras vivimos no está ocioso, por el contrario está siempre ocupadísimo, reemplazando las células viejas por otras nuevas.  Se estima que en un día reemplaza de 300 a 800 mil millones.  Las células viejas son tóxicas y deben ser retiradas de nuestro cuerpo lo antes posible, a través de una de las 4 vías de eliminación:  los intestinos, la vejiga, los pulmones o la piel.

VIII. Los problemas de salud llegan cuando los desechos tóxicos no se eliminan con la misma rapidez con que se producen.  Mientras haya una cantidad suficiente de energía libre a disposición nuestra; los desechos, que no son otra cosa que energía disipada o entropía, serán debidamente eliminados.

La toximia en nuestro cuerpo se produce principalmente por razones tecnológicas:  tanto las que emplea la alimentación moderna, como las que producen la contaminación generalizada del aire, el agua y los alimentos, en especial en el medio urbano, donde se concentra la mayoría de la población humana.

Si los alimentos o energía no son adecuadamente digeridos y ello ocurre cuando por razones culturales (culinarias) son alterados perdiendo su carácter natural.

Ahora bien si los alimentos no están alterados antes de llegar al consumidor, éste se encarga de hacerlo a través de procedimientos técnico-culturales,  tales como:  la fritura, la parrilla, el hervor, la cocción a vapor, el salteado o guisado, etc.

IX. Al ser los alimentos diariamente modificados a partir de su estado natural, se va produciendo el desequilibrio metabólico progresivo porque nuestro cuerpo/organismo no está biológicamente adaptado para digerir ese tipo de alimentos y menos aún en las cantidades que el hombre moderno, instigado por la propaganda, especialmente  la televisiva.
Para realizarnos como humanos y mantener el vigor vital, no debemos alterar el funcionamiento  de nuestro cuerpo.  Pero eso es realmente lo que diariamente nos obliga a ser la ideología cultural moderna.  La propaganda no aleja de nuestra condición de ser natural y nos impide conocernos.

Si pudiéramos superar el condicionamiento ideológico moderno, podríamos desplegar sin restricción la sabiduría de nuestro cuerpo.  

¿Qué deberíamos hacer para que nuestro cuerpo se convierta en la obra maestra de la naturaleza?.

X. En primer lugar no condicionar el quehacer de nuestro cuerpo a la racionalidad instrumental de la cultura moderna.  Debemos aceptar que son los residuos tóxicos que se acumulan en nuestro cuerpo los que nos transforman en enfermos.  Esta situación se puede superar  ingiriendo alimentos con alto contenido acuoso.  Necesitamos que nuestro cuerpo alcance la proporción de líquido  que se da en la superficie de la Tierra:  71%; con ello aseguramos el equilibrio que hace posible la autodepuración y la autopreservación de nuestro cuerpo.

Como ya lo dijimos nuestro cuerpo está formado por una increíble cantidad de células "dentro de cada célula hay un núcleo que contiene cromosomas integrados por genes; y dentro de cada gen está la sustancia de la vida:  el ADN.   El ADN es lo que determina el color de los ojos, de la piel y todos los demás rasgos que heredamos y transmitimos de generación en generación.  Si tomáramos el ADN de todos los genes de nuestros setenta y cinco billones de células, entrarían en una caja del tamaño de un cubito de hielo.  Y sin embargo, si todo el ADN se desenvolviera y ordenara, formaría un hilo capaz de llegar de la Tierra al Sol más de 400 veces ida y vuelta; eso equivale a casi 130 mil millones de kms." (Diamond, Harvey.  1986).

Es difícil imaginarse a unos cuantos millones de humanos reunidos para colaborar armoniosamente en todas las actividades que  emprenden.  Por imposible que parezca eso es lo que hacen todos los días los billones de células de nuestro cuerpo.  Para hacerse una idea de la inteligencia que se manifiesta en nuestro cuerpo, basta pensar como actúa cuando coordina de manera impecable el número astronómico de células que lo componen.

¡Nuestro cuerpo realiza miles de billones de procesos durante las 24 horas del día!.  No millones ni miles de millones, sino miles de billones y no al azar, sino con absoluta perfección, llevando a cabo todos los procesos metabólicos y vitales, que aseguran nuestra existencia.

Cuando nos damos cuenta de la vastedad de funciones y procesos que realiza nuestro cuerpo, quedamos maravillados de la inteligencia que ello significa.

"El corazón humano late más de 100 mil veces cada 24 horas, bombea 5,5 litros de sangre a través de 154.000 kms. de vasos sanguíneos, lo que equivale a bombear 23.900 litros por día.  Esto significa casi 437 millones de litros en sólo 50 años".  (Diamond, Harvey.  1986).

Los 5,5 litros de sangre están hechos de más de 25 billones de glóbulos rojos que cada día hacen entre 3 y 5 mil viajes por todo el cuerpo.  Y cada segundo se producen 7 millones de glóbulos sanguíneos nuevos.

"Considérese el calor que debe generar para cumplir sus funciones, y sin embargo, mantiene una temperatura constante alrededor de 37º centígrados.  El órgano más grande del cuerpo:  la piel, cuenta con más de 4 millones de poros que continuamente actúan como un perfecto sistema de refrigeración.

Los sistemas y metabólico tienen la notable capacidad de transformar el alimento que ingerimos en sangre, huesos y estructuras celulares.

Los pulmones consiguen proporcionar a la sangre el oxígeno que se necesita para el funcionamiento corporal.  El sistema óseo proporciona la armazón que permite a nuestro cuerpo mantenerse erguido y andar; él trabaja en armonía con un extraordinario sistema muscular que posibilita nuestra locomoción.

Esto no es todo, lo más importante es que nuestro cuerpo es capaz de reproducirse, puede convertir un óvulo fecundado en un hombre o una mujer y eso es algo que supera nuestra capacidad de comprensión.

Sólo los 5 sentidos bastan para dejar atónito a nuestro intelecto.  El punto más alto de la perfección culmina con el cerebro, que supervisa todas las funciones con una precisión increíble.  El cerebro está formado por más de 25 mil millones de células y ellas son las más desarrolladas que se conocen.

Mirar una célula es aún más impresionante.  Una célula no puede ser vista sin un microscopio, pero lo más asombroso es lo que sucede en su interior.  Se dice que la sabiduría de una sola célula excede todo el conocimiento acumulado hasta ahora por la raza humana.  La célula es la sede de más reacciones químicas que todas las fábricas de productos químicos del mundo;  ¡Y lo más sorprendente es que nadie en el mundo puede explicar que es lo que la hace funcionar!.

Podemos afirmar que la inteligencia innata del cuerpo pensante (de todo el cuerpo) es infinitamente más compleja que nuestra mente pensante (nuestra racionalidad),  ¡Y pensar que en cada uno de nosotros hay más de 75 billones (1 billón equivale a un millón de millones) de estas células asombrosas, las que funcionan con impecable perfección durante 60, 70, 80 o más años.

Desde el nacimiento, nuestro cuerpo está dotado del impulso vital que le permite la realización de todas las funciones y el despliegue de todas las potencialidades que hacen posible la vida.

Si violamos las normas que nos permiten satisfacer nuestras necesidades biológicas es que nos estamos sometiendo sin restricción a la imposición tecnológica moderna de alta entropía, cuyo resultado final será la enfermedad y la muerte, en el corto plazo.

En este sentido es válido tener presente lo que expresa Jeremy Rifken en su texto Entropía, hacia un mundo invernadero (Editorial Urano, Barcelona 1990), donde relata la situación de "la medicina moderna se  ha convertido en la tercera industria en los Estados Unidos, buena parte de los 150 mil millones de dólares invertidos en el campo de la medicina se dedica a la adquisición de nuevos aparatos tecnológicos; cada vez más y más complejos.  Entre 1950 y 1988, los costos sanitarios per cápita pasaron de 76 a 1.600 dólares; al igual que el crecimiento del gasto médico, han ido en aumento las enfermedades yantrógenas, que son aquellas causadas directamente por el médico, el hospital, los fármacos o las máquinas utilizadas para tratar al paciente.

En el lapso de 24 a 36 horas, entre el 50 al 80% de todos los estadounidenses adultos ingieren una droga recetada por el médico, en el caso de los antibióticos, éstos exterminan indiscriminadamente todas las bacterias, con ello destruyen muchos microorganismos que son absolutamente esenciales para el correcto funcionamiento del cuerpo humano.

Se sabe que uno de cada cinco pacientes sometidos a tratamiento en un hospital adquiere una enfermedad yatrógena.  Y uno de cada 30 de estos pacientes acaba fallecido a consecuencia de alguna enfermedad atribuible al hospital.  Lo más trágico es que el paciente no tenía ninguna necesidad de ingresar al hospital.

Se puede decir que la medicina moderna sólo ha tenido un papel secundario en la eliminación a las principales enfermedades mortales.  Los principales factores que han contribuido a alargar el promedio de vida en los últimos 150 años han sido la mejora de la higiene y las condiciones sanitarias y la mejora de la nutrición.

Por otro lado, el gobierno de los Estados Unidos reconoce actualmente una correlación directa entre el aumento de las enfermedades a partir de 1950 a la contaminación, o residuos de alta entropía generados por la economía del acero, carbón y petróleo.

Según los expertos médicos el problema se explica por el tremendo aumento de la contaminación bajo todas sus formas y en todos los aspectos de la vida.  A medida que aumenta el flujo de materia-energía mayor será la contaminación y mayores los efectos letales en la fisiología humana.  El homosapiens no está hecho para vivir en un ambiente petroquímico altamente industrializado.

XI. ¿Qué deberíamos hacer ante la encrucijada entrópica en la que nos encontramos?

Debemos empezar a considerar la vida como la mayor y única riqueza que existe y valorar a nuestro cuerpo como el mayor de los dones de la naturaleza.  Sobre la base de estos principios deberíamos reorientar la educación, la ciencia y la cultura hoy subordinadas al desarrollo material, para ponerlas al servicio de lo único que vale la pena:  ¡Vivir la vida en plenitud!.

XII. EL MANDATO DE LA VIDA:  VIVIR PARA DESPLEGAR LA CAPACIDAD DE NUESTRO CUERPO

Como seres humanos, como seres de la comunidad viviente, tenemos un doble mandato genético:  vivir o desplegar nuestro ciclo de vida y desplegar la enorme e increíble capacidad autosustendora de nuestro cuerpo, como lo hemos vivido exponiendo en este relato.  ¿Qué se opone a ello?  La alimentación tecnológica o no natural, la industria médica, la farmacopea moderna,  la educación y la manipulación propagandística que nos induce a que no nos conozcamos, que ignoremos la infinita capacidad  de sanación que hay en nuestros cuerpos y la enorme sabiduría de la naturaleza cuando nos proporciona todos los recursos alimenticios y curativos indispensables para que cumplamos nuestro mandato de vida.

No podemos negarlo, vivimos en una sociedad que nos enferma; en una sociedad que nos mantiene aceleradamente luchando por la riqueza material y el dinero, donde los valores no están dados por la condición humana, por la vida, sino por la riqueza material.  La cultura, la educación y los medios de comunicación desde hace  más de un siglo nos preparan para competir, con cualquier medio y a cualquier precio, no importando el costo que ello significa para la vida, el resultado de todo esto es el “estrés” y la enfermedad.

Entonces no estamos preocupados del potencial humano y natural que nos mantiene sanos, sino de luchar contra la enfermedad.  El fracaso de la medicina tecnológica moderna es que actúa sobre la enfermedad que es una alteración de nuestra condición de sanos y no sobre la forma natural de cultivar la salud, que es la única forma de mantenernos en plenitud.

De modo que, deberíamos preocuparnos adecuadamente de los medios que nos ofrece la naturaleza para no alterar nuestra condición de seres sanos; el aire puro, la luz diafana, la Tierra no contaminada, el agua pura, el sol y los alimentos vegetales no contaminados, ni manipulados por la tecnología moderna.

Deberíamos aceptar que la salud es el resultado de nuestros actos de cada día; si no actuamos de acuerdo con las leyes de la naturaleza estaremos enfermos.

Nos enfermamos cuando por razones culturales-tecnológicas nos olvidamos de nuestra condición de seres naturales.  En este sentido deberíamos aprender de los seres no humanos que viven con plena salud toda su vida, respetando su condición de hijos de la naturaleza.

Lo que pretendemos explicar aquí, es cómo estando sanos podemos continuar en esa condición que es la normal y si estamos enfermos contribuir a nuestra propia sanación activando los recursos de la enorme capacidad de autocuración de nuestro cuerpo hecho de energía;  y ayudar a las demás personas, poniendo a su alcance los fundamentos de la medicina natural y de las terapias que recuperan el equilibrio dinámico de nuestro cuerpo.

IV.  LA MEDICINA NATURAL Y LAS TERAPIAS QUE SANAN
El principio básico de la medicina natural y las terapias alternativas se basa en la capacidad de sanación de nuestro cuerpo; capacidad conocida y acumulada en la experiencia social de muchos pueblos de todos los continentes.  Hace milenios sabios de diversas culturas, tanto de oriente como de occidente, y de muchos pueblos originarios, han sostenido que es posible por medios estrictamente naturales ayudar al organismo de cada ser humano a mantener  su salud o recuperarla si se ha perdido, manteniendo el flujo dinámico de la energía que proporciona la naturaleza.

Debemos aceptar que los principios en los que se sustenta nuestra moderna sociedad, está alterando, como ya lo hemos dicho, progresivamente las condiciones naturales en las que debemos vivir y desarrollarnos como seres humanos.

Creo que está llegando el momento de actuar por nosotros mismos, pues la ciencia médica moderna es renuente a aceptar los métodos y principios curativos de la medicina natural y las terapias tradicionales por no tener la aprobación de la “ciencia médica moderna”.

Sin embargo, pese a estas objeciones, estos procedimientos se abren paso y ganan adeptos día a día.  Las ventajas de estas técnicas es que ayudan a sanar y pueden ser aplicadas o practicadas por uno mismo y a un costo bajísimo o sin costo monetario alguno.

Como lo hemos venido explicando en este trabajo, el cuerpo humano es una unidad que forma parte de todo lo que existe.  No sólo mente y cuerpo forman la unidad del ser vivo, también los sentidos y el entorno natural del que depende.

Todo forma una unidad dinámica interconectada. ¡Nada existe separado!  Todo es una unidad de energía que se viene expandiendo desde, ya lo dijimos, hace unos 15 o 20 mil millones de años.

De modo que los que nos ocurre para bien o para mal, debe ser explicado por la energía de aquella increíble evolución cósmica.

El desequilibrio metabólico que provoca alguna enfermedad, no es sólo corporal, es también mental.  No podemos sanar si curamos sólo nuestro cuerpo, tenemos que recuperar al mismo tiempo nuestro equilibrio mental.  La sanación debemos buscarla, tanto en el interior de nuestro cuerpo y mente, como en el entorno natural y social donde transcurre nuestra existencia.

La conexión cuerpo-mente sigue un camino en ambas direcciones.  Las alteraciones del cuerpo influyen en los estados de ánimo, pero a la vez estos estados depresivos afectan la salud corporal.  Esto nos demuestra que el aforismo latino: “men sana in corpore sano” tiene una plena validez.  Las conexiones cuerpo-mente son muchas y muy intensas;  pero poco conocidas.

Hoy es reconocido y plenamente aceptado que el ejercicio físico adecuado a las condiciones de cada persona, favorece y estimula la actividad mental y el despliegue genético de cada ser humano.  Del mismo modo las actitudes positivas de una persona cuando está en forma, son una ayuda a la evolución favorable de la enfermedad.

En este sentido los estados de ánimo depresivos, la ansiedad y sobre todo el “Estrés” son los principales responsables de nuestra condición de enfermo; por el contrario una actitud positiva y equilibrada es altamente beneficiosa en el tratamiento de cualquier enfermedad.

La relación cuerpo-mente es un campo por explorar, nosotros podemos contribuir a ello si aceptamos que el flujo invisible de energía que nos da la vida, es el mismo que da vida a la Tierra y el Universo.

La Medicina Naturalista o Medicina Alternativa:   

Con la medicina alternativa comienza  a desarrollarse la perspectiva holista de la salud; su origen se remonta a los comienzos de la evolución humana, pero hoy luego de más de un siglo de rechazo en los centros más desarrollados de la sociedad moderna, comienza de nuevo a ganar adeptos y el respeto del mundo científico.

Todos nosotros como seres humanos tenemos la posibilidad y el imperativo genético de desplegar el potencial con que nos ha dotado la Naturaleza y que viene del fondo de los tiempos.  Sin embargo, la ideología cultural y educativa moderna no nos ha facilitado  esta tarea,  sino impedido conocer nuestro potencial natural;  ha priorizado nuestras habilidades técnico-científicas con las que podemos competir por el poder y el dinero; impidiéndonos  acceder al camino que nos conduce a nuestra esencia, es decir, a conocernos a nosotros mismos.

Esta sociedad del derroche entrópico, lo que verdaderamente nos entrega es el "estrés"  diario que es el fruto de competir por todo, que nos enferma y nos abruma.

Si pudiéramos superar los estados emocionales negativos que nos provoca el "estrés" podríamos recuperar la energía vital, alcanzando con ello una vida plena:  saludable y creativa.

La Medicina Holista tiene por objetivo fundamental mantener y aumentar la energía vital, y ello es posible si se aprovechan adecuadamente las emociones positivas:  el amor, la fe, la confianza, la gratitud y el coraje, y si se limitan las negativas:  el miedo, el odio y la envidia.  Con ello se puede recuperar el equilibrio energético y con él el potencial creativo que vence el "estrés"  e impide que se generen nuevos desequilibrios, que son en definitiva los que nos conducen a la enfermedad  y la muerte prematura.

Las muchas terapias que nos ofrece la medicina alternativa, se basan en el poder de la Naturaleza y el Cosmos, es decir, la energía vital que da origen a lo que existe.

Estas terapias se emplean  para activar el poder de sanación de nuestro cuerpo.

Muchas de estas terapias como veremos son conocidas por todas las personas de todas las edades; pero sólo practicadas sistemáticamente por un grupo muy reducido de ellas.

A. Terapia sobre la base de la energía de los alimentos

1. ¿Qué comer para estar en forma?

Para mantenernos sanos es preciso combinar el ejercicio físico adecuado con una alimentación sana; una dieta equilibrada es el fundamento de una salud duradera.  Tres son las características de una alimentación sana:  variedad, equilibrio y moderación.  Una alimentación sana equilibrada contiene abundantes frutas y verduras y no demasiadas grasas; contiene, además abundantes fibras que se ingeren a lo largo del día.  Mientras más natural y con poco o nulo procesamiento, la alimentación será mejor y una garantía segura para largos años de salud y vigor.

2. Dieta para combatir las enfermedades

La enfermedad es un estado anormal del organismo, por lo tanto requiere de una alimentación especial.

La alimentación adecuada a cada tipo de enfermedad ayuda a mantener la ingesta calórica necesaria, recuperando el equilibrio metabólico perdido por la enfermedad.

Las llamadas dietas terapéuticas son necesarias en caso de las enfermedades que requieren  cambios en los hábitos alimenticios.

Existen  numerosos tipos de dietas, tales como dieta para insuficiencia cardíaca e hipertensión, para diabetes, obesidad, exceso de colesterol, para úlcera grastroduodenal, gastroenteritis, etc., etc.

3. El ayuno como depurador del organismo

Así como se necesita descanso después de la actividad física, el cerebro necesita alternar los períodos de actividad mental con los períodos de sueño y descanso.  De igual manera el intestino, el hígado o el estómago, es decir, el conjunto del aparato digestivo necesitan un descanso periódico.  Para ello el ayuno controlado es la mejor fórmula para otorgar salud al cuerpo entero.

B. Vacaciones en la naturaleza o terapia con la energía del entorno de la Tierra donde vivimos.

Las vacaciones son un elemento esencial en el cuidado de la salud integral.  El ruido de la ciudad, la contaminación siempre en aumento por el parque industrial y automotriz, por los artefactos del hogar, etc. son los principales responsables de nuestra precariedad física y mental.

Además, la contaminación está llegando a lugares que deberían estar libres de este "mal del progreso", como el mar y las montañas.  El estrés del trabajo y la vida cotidiana, la prisa y la competencia son factores que frecuentemente representan un freno para la calidad de vida.

Se dice que el trabajo es salud; eso es cierto siempre y cuando contribuya a activar el potencial humano y no sea pura competencia para alcanzar logros materiales, si esto es así se transforma en rutina o estrés que se ha convertido en el mal del progreso.

De modo que las vacaciones se han convertido en la solución para recuperar el perdido equilibrio físico y emocional.

Las terapias naturales sobre la base de la energía del agua.

1. La terapia natural del Dr. Kneipp

El Dr. Kneipp no era médico sino un clérico.   El popularizó la hidroterapia, que es la terapia medicinal con el agua.

El agua como símbolo de la vida se emplea con fines curativos desde la más lejana antigüedad; desde la Grecia  Clásica pasando por Roma.   Pero durante la Edad Media cayó en desuso, pues los terapeutas y practicantes corrían el riesgo de ser acusados por la Inquisición de prácticas de brujerías.

Esta terapia recobró su importancia después del Renacimiento y en especial en el siglo XIX con Sebastián Kneipp, el que debido  a su debilidad corporal por mala alimentación estaba permanentemente enfermo.  Cuando descubrió un libro del terapeuta alemán Hahn comenzó a practicar los baños invernales en el Danubio y pronto se transformó en defensor y divulgador de la hidroterapia que recomendaba a todas las personas para mantenerse sanas.

Antes de comenzar la terapia recomendaba:  andar descalzos por la tierra húmeda, por las piedras mojadas, por la hierba húmeda, por el agua, por la nieve, etc.  Todo lo cual debía complementarse con lavados y frotaciones, con compresas o envoltorios, con chorros de agua fría o caliente, alternados, baños de asiento:  aromáticos y vahos.

2. Otras modalidades de terapias en base a la energía del gua.

a) Baños y duchas de agua fría y caliente

b) Saunas y baños turcos

c) Compresas y vendajes fríos y calientes

d) Baños con algas

e) Los balnearios:  una alternativa química.  

Desde tiempos inmemorables se sabe de los baños termales.  Tanto los romanos como los aborígenes de América eran considerados expertos en los baños termales.

Con los baños termales mejora la circulación de la sangres y la movilidad de las articulaciones.

Terapias naturales sobre la base de la Energía de la Tierra

a) Terapia del barro.  Esta terapia representa la influencia directa de la Tierra y sus componentes.  Su uso se remonta al comienzo de los tiempos.   A lo largo de la historia humana se han adoptado numerosas clases de suelo para usos terapéuticos a través de compresas y emplastos.  Hoy las arcillas tienen  hasta uso cosmético ya que absorben el exceso de grasa y limpian las impurezas de la piel lo que permite la expulsión de toxinas.

b) El poder terapéutico  de los minerales.   Alrededor del 5% del peso de un ser humano está formado por sustancias minerales, en su mayor parte corresponden al calcio, fósforo, sodio, potacio y magnesio; en menor medida se encuentra el hierro, cobre, cobalto, cinc y yodo.  Los mamíferos necesitan estos elementos para su supervivencia, pero al no poder producirlos por sí mismos, deben adquirirlos a través de los alimentos vegetales y del mar.

Terapias naturales sobre la base de la Energía del Sol

a) La Helioterapia.   La importancia del sol para la vida es fundamental, de su energía dependen no sólo los seres vivos, sino todo lo que existe en nuestro planeta.

Las plantas lo utilizan directamente, para por medio de la fotosíntesis entregándoselas  a los animales a través de los alimentos vegetales y del oxígeno.  El sol, además, es responsable del clima y de la vida sobre la Tierra, es por lo tanto, un terapueta de primer orden.

La Helioterapia es un procedimiento que utiliza los rayos solares para lograr efectos beneficiosos o curativos en los seres vivos.  La luz solar contribuye  a la producción de vitamina D en los vegetales, es la que nosotros necesitamos para la calcificación de nuestros huesos y para un correcto metabolismo del calcio y el fósforo. 

Es además, muy importante para el sistema nervioso y la producción de hormonas, cuya elaboración en nuestro cuerpo está condicionada por la alternancia de los ciclos de la luz y la oscuridad.

Sin embargo, debido a la creciente contaminación provocada por nuestra sociedad industrial-tecnológica  que está provocando el deterioro de la capa de ozono que nos protege  de los mortíferos rayos ultravioleta.  Además, el aumento del dióxido de carbono y los gases invernadero, están provocando un progresivo calentamiento de la superficie de la Tierra y con ello el derretimiento de las nieves eternas y lo que al elevar el nivel del mar, pone en peligro los asentamientos humanos del borde costero.  Todo esto provoca cambios climáticos sin precedentes,  con alternancia de olas de calor sobre 40º C, lluvias torrenciales y tormentas de hielo en todos los continentes.
b) La Cromoterapia.  La cromoterapia es la terapia por medio de los colores, es un método curativo que usa los colores del espectro solar visible.  Los colores tienen una reconocida influencia en los estados de ánimo o el equilibrio emocional de las personas y animales.

La cromoterapia puede ser usada como terapia complementaria de otras que tienen la función de estimular la energía vital y la capacidad autocurativa de nuestro organismo.

c) La Magnetorapia.  El magnetismo es una de las fuerzas naturales más poderosas que existen; sobre la base del uso de esta energía se han desarrollado importantes terapias.  Esta terapia se basa en los campos magnéticos que rodean la Tierra y que protegen a los seres vivos de las radiaciones procedentes del espacio exterior.  Hoy se reconoce la utilidad de los campos magnéticos en la curación o alivio de diversas enfermedades.  En un organismo sano la energía debe fluir equilibradamente entre los polos positivo y negativo.  El predominio prolongando de los campos positivos generan sobreestímulo y estrés.  Entre los procesos que generan desequilibrio, existen los internos:  hábitos tóxicos, alergias, dietas inadecuadas con alteraciones metabólica; y entre los externos:  la contaminación doméstica, las líneas de alta tensión, los artefactos eléctricos y electrónicos permanentemente enchufados al interior del hogar.

El desequilibrio se produce siempre a favor del campo positivo y la corrección debe hacerse con  el campo negativo para compensar la sobrestimulación.

Los efectos de la energía magnética negativa:  aumenta la oxigenación con que se combaten las infecciones, reduciendo las inflamaciones, y lleva la curación de heridas, fracturas y lesiones; estimula el sueño, alivia el dolor, fomenta la claridad mental y el proceso de razonamiento,  además reduce los depósitos grasos, tanto los subcutáneos, como a nivel de los vasos sanguíneos.

Terapia natural sobre la base de la energía del aire.

El proceso de respiración del aire puro, no contaminado,  que es el que hoy respiramos en las ciudades modernas, es tanto o más importante que la alimentación.  Como lo realizamos en forma automática no le asignamos el valor que realmente tiene.

No debemos olvidar que los alimentos ingeridos, procesados y disueltos en sus componentes simples, es decir, utilizados por las células las que lo combinan con el oxígeno aportado  por la respiración, para obtener  la energía con la que realizamos las funciones metabólicas indispensables  para el proceso vital.  De todos nuestros órganos es el cerebro el más dependiente del oxígeno; sino lo recibe en forma adecuada e inmediata sufrirá lesiones irreversibles.

Nuestro cuerpo necesita para mantenerse sano, en primer lugar respirar el aire más puro posible y en segundo mantenerse expuesto a él desnudo para recibir el indispensable baño de aire.

Sin embargo, no basta sólo con disponer de aire puro, es necesario además, saber respirarlo.  Respirar en forma correcta requiere de un cierto aprendizaje;  ¡ sólo los bebés y niños pequeños realizan una inspiración y espiración correcta !.  El respirar adecuadamente es una forma de atenuar el estrés y la fatiga y con ello se logra un estado de vitalidad plena.

Terapia Natural basada en la Energía Corporal

La Homeopatía fue fundada por el médico y químico alemán Dr. Samuel Hahnemann hacia fines del siglo XVIII.   El Dr. Hahnemann, retoma el principio de los clásicos de la antigüedad greco-romana:  "que lo similar se cura con lo similar", y basándose en la naturaleza desarrolla un sistema terapéutico:  la homeopatía que tiene plena vigencia hoy y es aceptada hasta por la medicina moderna.

Hahnemann postulaba que el conjunto de síntomas y signos de una enfermedad constituía el esfuerzo concentrado de todo el organismo para curarse a sí mismo y que el remedio sólo inicia o refuerza de alguna manera el intento de sanar.  Sobre la forma de este principio Hahnemann acuña al término homeopatía y del griego omais= igual y Pathos= sentimiento, que es un método de curación basado en el uso de medicamentos con la capacidad de actuar sobre la enfermedad y sobre el enfermo como con un todo.

Para Hahnemann la medicina capaz de provocar síntomas cercanos a la enfermedad es la más apropiada para tratarla porque genera respuestas curativas sobre el paciente, en este sentido, realiza la misma función terapéutica  que las vacunas que combaten diversas enfermedades.  En este sentido es que la homeopatía recupera el principio de Hipócrates que sostenía:  "que lo similar se cura con lo similar".

La farmacopea homeopática reconoce hoy más de 2000 remedios y cada día se descubren nuevas plantas (hojas, raíces y frutos) y nuevos componentes que provienen del reino mineral (tierra y minerales) y elementos que provienen del reino animal, entre otros algunos venenos, etc.

Como la mayor parte de las terapias naturales, la homeopatía, sigue el principio que se basa en la capacidad curativa de la naturaleza, lo que fue expresado por  Paracelso, médico y filósofo alemán del sigo XV:  la curación es básicamente autocuración.

Ello pone de relieve la cualidad inherente a todos los seres vivos, dado que el proceso de curación es un esfuerzo coordinado de todo el organismo y no de una parte aislada de él.

Hahnemann designa este poder con el nombre de fuerza vital o integridad bioenergética de los seres vivos.

De este modo, la homeopatía enseña que la enfermedad es primariamente una alteración de la fuerza vital (energía) del ser humano que se manifiesta  en el conjunto de respuestas físicas, mentales y emocionales que son propias de cada individuo como totalidad.

Los síntomas mentales y emocionales, que se refieren a la totalidad de la persona, tendrán un peso importante en la elección del remedio y la sanación.

LA MEDICINA ORIENTAL, LA MEDICINA TRADICIONAL DE LOS PUEBLOS ORIGINARIOS Y LAS TERAPIAS ESOTÉRICAS Y ALTERNATIVAS.
La Medicina Oriental
1. La Acupuntura, terapia descubierta hace unos 3 mil años por los chinos, para su aplicación se actúa sobre algunos de los 700 puntos del cuerpo humano cuyo estímulo permite aliviar el dolor y en algunos casos provocar la total sanación, hoy en día los puntos a activar superan los 2000.

La Acupuntura comienza a ser conocida en occidente después de la 2ª Guerra Mundial y en particular a partir de la década de los 70 con la apertura de China a occidente.

El método de la acupuntura es tratar la desarmonía corporal, y consiste en estimular los puntos específicos del cuerpo que unen sus distintas energías, conectando el interior del cuerpo con el exterior.  Los caminos de la energía siguen meridianos corporales, los del Yin van de los pies a la cabeza y los del Yan de la cabeza a la punta de los pies.

2. La digitopuntura.  Esta terapia es también una terapia milenaria practicada  por los chinos, a diferencia de la acupuntura, no requiere de instrumentos punzantes o incandescentes para producir efectos curativos; con unos pocos conocimientos se le puede aplicar uno mismo.

La digitopuntura o masaje chino llamado también Tui-Na consiste en presionar y empujar con las yemas de los dedos, especialmente los pulgares.  Sin embargo, no es una técnica fácil, requiere de entrenamiento y perseverancia.

3. La auricupuntura.  Es también una técnica antigua redescubierta no hace mucho, se basa en la aplicación de masajes, con instrumentos  romos o pequeñas cauterizaciones en el lóbulo de la oreja.  Se la usa para el tratamiento de adicciones a diversas drogas:  el alcohol, tabaco, cocaína, heroína, etc.

4. La Reflexología o Reflexoterapia Podal.  Se basa en el masaje de los puntos reflejos de los pies o de las manos para conseguir un aumento de la circulación sanguínea y una relajación en todo el cuerpo.  Con ello se libera la tensión y se recupera el normal fluir de la energía, lo que conduce a la salud.  En el fondo se basa en la estimulación de las propias fuerzas o energías del organismo para llegar a la autocuración.

5. La Iridiología.  Es el estudio de los ojos para diagnosticar enfermedades pasadas y presentes y la propagación de otras en el futuro.  El estudio del iris con fines de diagnóstico parece tener su origen en el medio oriente, donde sacerdotes, astrónomos y médicos veían en el ojo el reflejo de la esfera celeste. El estudio pasó de Egipto a Grecia, donde se encuentran referencias a la iridiología  en las enseñanzas de Hipócrates, el padre de la Medicina Occidental.

El referente fundamental de la Iridiología Moderna es el médico Húngaro Von Reczely (1826-1911) el que publicó un tratado sistemática sobre Iridiología.

La correlación entre los órganos y el iris se efectúa a través de su irrigación sanguínea  y del sistema nervioso vegetativo.  Cualquier alteración orgánica tiene su repercusión en el sector correspondiente al Iris en el que se refleja el órgano enfermo.

La Iridiología es fundamentalmente una técnica de diagnóstico y no aporta ninguna terapia, pero tiene fuertes relaciones  con la terapia homeopática.

6. El Chigong y el Tai Chi.  El Chigong es una técnica que combina el ejercicio físico, la respiración y el entrenamiento de la mente para manipular el flujo de energía en el organismo,  denominado:  Chi.  Esta metodología incluye prácticas que van desde las meditaciones taoistas y budistas hasta las artes marciales.

El Tai Chi viene a ser una parte de la metodología del Chigong.  Es aquella que puede ser realizada por el propio paciente, sirve para desarrollar la resistencia, la agilidad y mejorar la respiración.

En la práctica del Tai Chi se mezclan personas de todas las edades, desde niños hasta adultos de avanzada edad.

El objetivo del Tai Chi es aumentar el equilibrio de la persona, su capacidad de resistencia y en lo posible la fuerza y elasticidad.

7. El Masaje Schiatsu.  El Schiatu procede de Japón, se cree que nace de la fusión de la Medicina Tradicional China con la tradición popular de curación mediante las manos.  Esta es una técnica que pretende influir sobre el flujo de la energía vital:  el Chi, eliminando los bloqueos de su flujo, mejora la falta  o el exceso de Chi y mejora los desequilibrios de su flujo.  Esta terapia se emplea para problemas en las vías respiratorias altas y pulmones, resfríos, afecciones gripales, sinusitis y congestiones.

Además, para problemas digestivos que van del estreñimiento hasta las diarreas, también para afecciones neurálgicas y emocionales, fatigas, dolor de cabeza, migraña, depresión, dolor de huesos y músculos.

8. El Yoga, más que una forma de gimnasia es una filosofía de vida.   La palabra Yoga procede de Yu:  que en sanscrito  significa unión; unión entre el hombre y una realidad más elevada, entre la  materia y el espíritu o entre el micro y macrocosmos.

El principio fundamental del Yoga es que el hombre, mediante diversos ejercicios puede deshacerse de todo lo que se interponga entre su espíritu y la divinidad, permitiendo la total expresión de la naturaleza interior de cada persona.

Para el Yoga, el hombre no es sólo su cuerpo, mente, sentidos e inteligencia.  Es todo eso y mucho más, ya que guarda dentro de sí un potencial infinito para ser feliz.  El tiene el deber de utilizarlo para alcanzar la felicidad.

El cuerpo es el instrumento que utiliza el espíritu para su viaje hacia la perfección y la felicidad.

9. El Ayurveda.  Palabra que en sanscrito signfica la ciencia de la vida.  No se limita a un conjunto de métodos para el tratamiento de las enfermedades, sino que tiene como objetivo la conservación de la salud y la prevención de la enfermedad mediante la búsqueda del bienestar físico y psíquico.

Se considera el Ayurveda  la ciencia médica más antigua de que se tiene noticia, anterior a la medicina tradicional china.

El Ayurveda arranca de las enseñanzas de la filosofía y la religión indúes, que puede considerarse una Cosmogonía que al igual que la medicina tradicional china no conciben al hombre aislado, sino como una parte del Cosmos con el cual se debe estar en equilibrio.

El Ayurveda consta no sólo de ejercicios y terapias físicas, sino que además es una doctrina filosófica, así pues es un conjunto de terapias mentales y físicas.

La medicina indú contempla todos los aspectos de la vida y su armonía, pues todo está interrelacionado :  conciencia, sentimientos, cuerpo y entorno, pues nada puede ser tratado aisladamente para lograr el equilibrio de todo el conjunto del Universo.  El equilibrio es sinónimo de salud.

10. El Reiki es la capacidad que tiene todo ser humano de convertir su cuerpo en un canal de la energía universal curativa.

Reiki es un término que tiene todo ser humano de convertir su cuerpo en un canal de la energía universal curativa.

Reiki es un término japonés compuesto de dos palabras:  rei= el lado universal de la energía y ki= la energía electromagnética que recorre el organismo y determina el estado de salud; es decir, es la energía biomagnética del aura humana.

La energía se moviliza por el cuerpo humano a través de los canales de energía llamados chakras (son 7 en total) para convertirse en energía universal, el proceso de apertura se llama "iniciación", con él se elimina el bloqueo que impide el flujo natural.  Después de la iniciación, la persona está en condiciones de tratar tanto a los demás como así mismo; esta posibilidad curativa, diferencia al Reiki de cualquier otra terapia.

La función del Reiki es la de restablecer el equilibrio energético de una persona actuando sobre los chakras.  Su acción no se limita a los aspectos físicos  sino que restituye la armonía perdida que es la causa de todos los desequilibrios pasados y presentes.  Es, en verdad, una desintoxicación pues todas las toxinas físicas y síquicas  vuelven a circular para ser expulsadas definitivamente.  El terapeuta mediante la imposición de las manos o la sanación a distancia, induce en el cuerpo el flujo de energía necesario para restablecer las fuerzas naturales de la persona, devolviéndole la salud y el bienestar.

El Reiki como práctica milenaria fue redescubierto en Japón en siglo XIX por Mikao Usui un monje cristiano que a través de los estudios de los Evangelios llegó a la conclusión que Jesús conoció esta terapia, pues podría sanar a los enfermos poniendo sobre ellos las manos que transportan la energía vital, lo mismo puede decirse de Buda que en la antigua India curaba con las manos.

En la misma dirección se encuentra lo afirmado por Rupert Sheldrake, el científico y pensador inglés que en sus libros:  La Nueva Ciencia de la Vida y la Presencia del Pasado (editoral Kairos, Barcelona, 1990).  En estos textos plantea la hipótesis de la Resonancia Mórfica, en ella postula que cada especie tiene un campo de memoria propio a la que contribuye todos los miembros, pudiendo nuestras ideas y actitudes influir a distancia sobre otras personas sin que nos demos cuenta de ello.

LAS TERAPIAS DE LOS PUEBLOS ORIGINALES

1. El Curanderismo forma parte de un conjunto de prácticas de la medicina tradicional de los pueblos originarios que aún están vigentes en muchos lugares de la Tierra, en especial en Africa y América.

En muchos pueblos originarios esta forma de curación ha sido la única a la que han podido acceder estos pueblos y las capas de la población que se encuentran alejadas de los centros urbanos.

Normalmente el curandero trabaja a 3 niveles:

a) El nivel material, donde se trabaja con objetos para curar al paciente o modificar su entorno, entre ellos se usan hierbas y remedios caseros acompañados de un toque sobrenatural o místico.

b) El nivel espiritual, en este nivel el curandero se sumerge en el estado alterado de la conciencia, tomando contacto con la energía del Universo.  Para acceder a estas terapias se debe realizar un riguroso aprendizaje que lo convierte en medium.

c) El nivel mental, el curandero adquiere la capacidad para canalizar la energía mental y con ello modificar la condición física o mental del paciente.

Muchos de los éxitos en las curaciones  que carecen de explicaciones racionales, están basados en la fe del paciente  en el curandero lo que permite a éste activar las capacidades curativas que se encuentran en el propio paciente.

2. El Chamanismo.  Es una forma de terapia curativa; pero además es una forma de entender la vida, el mundo y el Universo, con los que el Chaman está permanentemente  en contacto, porque forma parte de él.  Al ser el Chaman parte del cosmos, recibe la fuerza y energía de éste, la que utiliza para sanar a sus congeneres humanos.  El Chamán está revestido de autoridad moral, siendo a la vez médico, juez y guía.  La Cultura Chamánica se ha difundido por toda la Tierra.

Como la tarea más importante del Chamán es la curación de los enfermos.  Para ello debe viajar al más allá, donde van a parar las almas de los enfermos, para recuperarla y traerla de vuelta al cuerpo y de este modo sanar a la persona.  Es necesario que el enfermo se esfuerce para lograr su sanación.  En este sentido, el chamanismo se relaciona con otras doctrinas que buscan la curación del enfermo sobre la base de estimular la capacidad vital de éste, es decir, de potenciar su autocuración.

Otras terapias de la medicina tradicional indígena son:  las macumbas, el espiritismo y la brujería.

EL PODER CURATIVO DE LA MENTE
1. El Relax es una terapia para mantener el equilibrio personal, la relajación física y mental; el relax es una técnica que puede aprenderse fácilmente.  Como la vida moderna exige un esfuerzo creciente al cuerpo y a la mente.  Necesitamos una terapia que nos ayude a superar la ansiedad y a la angustia que se han apoderado de nuestras vidas.  Se considera entre un 5 y un 15% de las personas que viven en la ciudad sufren de angustia importante en algún momento de sus vidas.  Para combatir este desequilibrio está la relajación que junto a la meditación son las técnicas más útiles  de que dispone la medicina natural.

La relajación muscular reduce las tensiones del cuerpo y la meditación relaja la mente.

Con determinadas prácticas de meditación profunda pueden ser activados los 7 centros energéticos o chakras que como ya lo expresamos mantienen el equilibrio termodinámico del cuerpo.

La meditación durará tanto como sea adecuado a la persona y cuando se ha logrado un mínimo de capacidad de meditar, comienza a sentirse el placer de esta terapia.

2. El Hipnotismo.  La hipnoterapia se utiliza  en numerosas situaciones como alternativa o complemento de la medicina tradicional.  Es eficaz para reducir la sensación de dolor, como asimismo para corregir hábitos y conductas inadecuados, miedos y fobias que impiden el desarrollo pleno de la persona.  Es adecuada para todas las personas desde adultos a niños.

También se puede utilizar la autohipnosis con lo cual no es necesario ponerse en manos de un hipnoterapeuta.

La hipnosis es un estado diferente o alterado de la conciencia, que no es igual ni al estado de vigilia, ni del sueño.

El estado de hipnosis no se distingue, a veces, del estado de relajación mental.  La hipnosis se usa a veces en el tratamiento del dolor o para superar  problemas como fobias, miedo y angustia.  Es conocida también la técnica de autohipnosis para reducir las sensaciones de dolor en el parto y para aliviar  los dolores constantes del cáncer.

No todas las personas son hipnotizables con igual facilidad, ni todas son capaces de entrar en estado de conciencia alterada o modificada ya sea por su particular personalidad o porque se niegan a que otra persona modifique o altere su conciencia.

3. Toques Curativos.  El ser humano forma parte del Universo, de un cosmos lleno de energía y armónico, capaz de transmitirla a todos los elementos que la conforman vivos e inertes.  Así el hombre puede canalizar esta energía y convertirla en propia y conducirla hacia otros hombres y demás seres vivos produciendo en ellos efectos beneficiosos y terapéuticos.

Esta terapia está basada en la idea que el ser humano es un sistema abierto de energías que fluyen constantemente y que la enfermedad se produce por una deficiencia o desequilibrio en el fluir de esa energía.

Para que esa energía fluya es necesario mantener abierto los canales por donde fluya.  Para lo cual se debe adquirir conciencia que cuando la energía está fluyendo nos provoca un estado de bienestar y felicidad maravillosos.

4. La Sofrología.   Es evidente que existe una estrecha unión entre cuerpo y mente, entre pensamiento y emociones que forman un todo indisoluble en la persona.  A diferencia de otras terapias la Sofrología que significa estudio de la conciencia humana en armonía, pretende que se tome conciencia del propio cuerpo que se la redescubra, que se descubra también nuestra mente y nuestra forma de pensar.

La Sofrología pretende despertar en cada uno de nosotros el deseo de conocerse mejor, de expandir las potencialidades de nuestro propio ser, transformando positivamente nuestra existencia.

La Sofrología se inicia con el Dr. Alfonso Caysedo, Psiquiatra colombiano.  En 1960 mientras realizaba estudios de especialización en España comienza con la Sofrología;  posteriormente prosiguió sus estudios viajando por India y el Tibet, donde aprendió técnicas de Yoga y meditación y en Japón conoce el Zen.  De toda la experiencia  acumulada surge la Sofrología actual, basada  en técnicas de relajación que están al alcance de cualquier persona.

5. Magia y Cartomancia.   Entre las preocupaciones del ser humano está el saber que le deparará el futuro a él y a sus allegados;  para ello algunas personas recurren a otras a las que se considera intermediarias entre él y las fuerzas que pueden producir efectos deseados, alejando a los que pueden producir maldad o daños.

Existen varios métodos con el mismo fin, entre los más conocidos se encuentran:  la Cartomancia, el Tarot, la Baraja Francesa, la Baraja Española y el Método de Adivinación y la Numerología.

A modo de fundamentación:

Para profundizar  en la medicina naturista y alternativa se puede recurrir a:

1. Atlas de la medicina naturista y alternativas.  Terapias y Consejos para la Salud.  Editorial Cultural Madrid, España 1997.

2. Guía Práctica de las Medicinas Alternativas.  Editorial Plaza y Janes, Barcelona, España 2000.

En la realización de este trabajo debo agradecer la colaboración del Profesor Marcos Prieto Chávez.
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